
Cataluña por nuestros bravos soldado e acer­
caba para aquella región el inmediato imperío
de la paz, de una paz que tenía que ser para
todo, para ellos también, y tenía que afirmar­
se en la vuelta al trabajo, en la puesta en pro­
ducción de todas las fuentes de riqueza, por­
que sólo así se librarian las multitudes de Es­
paña del riesgo del hambre, de la miseria im­
placable y prolongada años y años; pero es
que, además, precisamente en la campafta de
Cataluña, fué donde se acusó de un modo máo;
preciso la presencia como combatí nte de los

indígenas del pais, de los obreros y agriculto­
res catalanes, de siempre tan amantes y tan
ufanos de la producción y prosperidad de su
bien amada región ... Y, sin embargo, las vo­
laduras, los incendios, las devastaciones, lo
cañoneas bárbaramente sistemáticos, como los
que contra Lérida se mantuvieron durante se­
manas y semanas "a boca de cañón", desde el
otro lado del río Segre, no tuvieron en parte
alguna aquella intensidad, donde la huída de
los rojos, el aplastamiento de u frente, fué
subrayado in excepción por el má inconce-
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